
La explotación de los recursos rurales requiere de una planificación y gestión que
permita el uso sostenible de los mismos. Igualmente, la planificación urbanística y
construcción de vivienda deben ir alineados en este sentido. Se generan
oportunidades respecto a la gestión del agua, protección y mantenimiento de
zonas naturales, infraestructuras y energías renovables, construcción, etc.

En los últimos años se ha visualizado el papel de la mujer como agente crucial para
el cambio en la gestión medioambiental y la sostenibilidad. Esto ofrece mejores
opciones para la incursión de las mujeres en este sector.

La mejora de redes y conexión en el ámbito rural abre la puerta al desarrollo de
actividades con mayor implicación tecnológica. Así se requerirá la participación de
profesionales en alfabetización digital, e-comerce, digitalización y automatización
de explotaciones, implementación de software y explotación de big data.

Para la reducción de la brecha digital de género, existen múltiples formaciones y
programas en competencias digitales dirigidos específicamente a mujeres,
ofreciendo la oportunidad de mejorar la empleabilidad en este ámbito.

Las áreas rurales se caracterizan por: una generalizada despoblación tras el
éxodo a las ciudades, el envejecimiento de sus habitantes, la existencia de
elementos de valor cultural así como terrenos y explotaciones que
abastecen el sector primario. Observando también la superpoblación del
ámbito urbano y la necesidad de modelos sostenibles de producción,
podemos identificar distintas oportunidades de empleo en el ámbito rural.

Digitalización

Gestión mediambiental

Mujeres y empleo en el
ámbito rural

INFOGRAFÍA: OPORTUNIDADES LABORALES

Debido a los cambios demográficos y el envejecimiento de la población, se
necesitan cada vez más profesionales en el ámbito de los cuidados. Igualmente,
de cara a la repoblación de estas zonas y a la absorción de inmigración, aumenta
la necesidad de profesionales de cuidado a la infancia. Por ello se genera
demanda respecto a atención a personas dependientes, terapia ocupacional,
docencia, dinamización de actividades de tiempo libre, etc.

El hecho de que las mujeres hayan desempeñado tradicionalmente el rol de
cuidadoras puede convertirse en una ventaja de cara a conseguir un empleo en
esta parcela. Las mujeres pueden aprovechar su experiencia previa como
cuidadoras informales para hacer de ello una profesión.

Cuidados

Cultura
Muchas de las zonas rurales cuentan con patrimonio cultural que puede
desarrollarse de cara al turismo. En este sentido, las áreas a observar podrían ser:
Artesanía, guía turística y cultural, dinamización de tiempo libre, etc.

Respecto a estas profesiones, algunas han sido realizadas históricamente por
mujeres, mientras que otras se están feminizando de manera progresiva. En
ambos casos, ya sea por aprovechamiento de la experiencia previa o por
incursión en un nuevo sector, se presenta una buena ocasión para que las
mujeres de los territorios rurales se profesionalicen en las áreas mencionadas.


